
Ayuntamiento de Madrid



592 SEMANARIO PINTORESCO.

E L  APOLO DE BELVEDERE.

E.in lre todas las producciones antiguas del arte qiic se 
Lan escapado de ia destrucción y el poder del tiempo, 
la esUtua de Apolo es una de las mas célebres y  subli­
mes. Fue descubierta en Aiiliuin, ciudad llamada en el 
dia P orlo  d ’ A n z h ,  donde nació Nerón, que quiso ador­
nar el lugar de su cuna con todos los mas bellos monu­
mentos de la Grecia. En consecuencia hiío despojar los 
templos griegpas, y sobre todo el de B elfos, de sus mas 
hermosas esUiuas, y  por esto se cree que la de Aptdo 
llegase í  csU r uQ^Anliuin.

So ignoraiel nombre del artista que la hiiO y  la e'po- 
ca en que floreciós y se ha llamado á c.sla cstitua el A po­
lo de Belvedere, porque-estaba colocada en el palio del 
Belvedere en el ValicaDO/.

Winkelmanu ha lieeho cm su- Jlisloria del arle  una 
descripción de esta estátua may. p&etica y  llena de en­
tusiasmo, CD la cual demuestra todM-siis locllezas.

<cLa estátua del Dios, d ice, es de mayor tamaño que 
el natural, y  su acliiud respira magestad. Una primave­
ra eterna, tal como la quo-reina cti los afortunados cam­
pos Elíseos, reviste de amable juventud lodo el conjunto 
de su cuerpo y  brilla suavemente en la robusta estructu­
ra de sus miembros. Ac.aba de perseguir á Python, con­
tra la que ha vandeado por pióniora vez su arco terrible, 
y  en su rápida carrera la ha dado eJ golpe mortal. Pene­
trando en medio de su gozo sus augustas miradas en lo 
inSnito , se estiendeii mucho mas allá- de su victoria, El 
desprecio reposa en sus labios, la indignación que respi­
ra hincha sus narices y  sube hasta sus cejas ; pero en su 
frente está grabada una paz inalterable, y  sus ojos tie­
nen la misma apacibilidad que si estuviera en medio de 
las Musas, afanadas eu prodigarle sus caricias........

Ei Apolo de Belvedere compuso parte <lc los trofeos 
de Bonaparte en Italia, y estuvo en o! Museo de París 
hasta la invasión extranjera , que en 1815 recobró todas 
aquellas obras maestras , y  fue restUuidb juntamente con 
otras á Roma.

APUNTES DE UN VIAJERO.

1 .

E.LJl 28 de agosto de 1850 ancló en la bahía de Valpa­
raíso, puerto principal de la república de Chile, la fra­
gata francesa Mariana Isabel. De los diez y  ocho pasa­
jeros que llev.iba á su bordo solo dos eramos españoles: 
el doctor Falderramn y  yo . Efecto de las erróneas cre­
encias que vulgarmente se propagan en todos los países 
hablando de regiones cstrañas, tanto mis compañeros de 
viaje como y o ,  creimos de buena fe que la calidad de 
españoles nos pcrjiidic.aría sobremanem en A-mórica á 
Taíderrama y  á m i, por lo cual resolvimos hacer que 
nos creyesen franceses, cosa que nos prometíamos alean- 
ear fácilmente. La casualidad empero descubrió la verdad, 
y mas tarde tuvimos que dar gracias i  la suerte de que 
nos evitase neg.ir una patri.a tan querida cuanto desgra­
ciada. Con una sencillez estraña contestó á uno de los que 
fueron á visitar la fragata y preguntó si habla á bordo 
«Igun gallego, que era yo natural de la Coruña. Lejos de

ser mal acojida de los americanos mi contestación, me 
ganó sus obsequiosos ofrecim ientos, lo cual me estimuló 
á envanecerme con el dictado de español.

No se pasó una hora después de la visita sin que mi 
eompañero y  yo fuésemos á tierra, y no fue pequeño 
nuestro asombro al ver en la playa ¡ulinidad de esclavos 
que iban de parte de sus rimilas á buscarnos para que fué­
semos i  hospedarnos en sus casas. Quien de aquellos sier­
vos nos pintaba el solariego origen de la casa de sus seño­
res, quien el recuerdo venturoso que couservah.a su ama 
de los nobles españoles, quien en fin nos habló de la 
magnífica librea que tenía cuando su señor vestia el rico 
«niforine de gentil hombre, adornado con la cruz de Ca- 
latrava. Imposible era elejir entre tan gratuito y  simpá­
tico ofrecimiento, por lo cual resolvimos no aceptar nin­
guno. Tuve yo iio obstante la precauciou de anotar en 
una cartera el tiotnfare de todas aquellas senor.is hospitala­
rias con el ániiao de írl.is á dar las gracias poi* su genero­
sa acojida. Tan luego como llegué á casa del comerciante 
para quien llevaba cartas de recomendación v crédito, me 
apresuré á indagar quienes fuesen las personas que , tan 
sin conocernos, ofreeian su casa solo á dos de 18 pasaje­
ros, precisamente los que menos esperanza teníamos de 
ser bien acojidos. Eran respetables viudas de honrados es­
pañoles atropellados por el carro de la revolución; vesti­
glos nobles de nuestro antiguo poderío en aquellas comar­
cas, eit cuyo .suelo se ha engendrado nn.-i guerra civil con­
tinua que la despuebla de dia en dia. Supe que algunas de 
aquellas señoras lenian hijas muy lindas, y esta circuns­
tancia realzaba no poco su mérito á mis ávidos ojos de diez 
y  siete años. Una de las personas de mas cousideracton 
para mí bajo este punto do vista era la señora de Acebe­
dos  inacire de tres hermosas niúas, de 16 años la menor, 
y  la mayor de 18. Esoiló también y no poco mi cuxdo- 
sidad el saber que la mayor tic oslas tres Ijeldadcs, por 
achaque de amores desgraciados, vhia eo el mas com­
pleto roliro hacia cerca de un año, sin que ni las per­
suasiones de su familia, ni los deseos de toda la pobla­
ción pudiesen llevarla de vez en cuando ni á paseo, ni 
á tertulia. Por fin su belleza era como la de la perla que 
sulea dando tumbos las amargas costas del Nicaragua.

Fue, pueí, la casa de esta señora la primera que visí­
te , y cierto que solo eché de menos en ella la presen­
cia de la inhleriosa y  desconsolada Clara. Imposible me 
fue el verla por mas esfuerzos que para lograrlo hice. 
— Sus herinanos no obstante á quienes solia ver en los 
numerosos bailes y  banquetes con que en aquel país aga­
sajador fui festejado, me ofrecieron recab.ir de ella que 

• asistiese 1  una reunión que en su c.asa se tendi ia.
Uno de los primeros dias del mes do octubre me 

anunció el espitan de la fragata que , si el viento no se 
oponi.i i  e llo , á la madrugada del siguiente dia (lariamos 
á la vela para Cobija, Arica y  dem.is puertos interme­
dios hasta la república del centro á que nos clirijiamos. 
Con amargura recibí esta noticia, pero templó .aquella el 
S.abcr que .aquella nuche liabia baile en casa de la seño- 
r.a do .\cubedo, al cual asistir.a la hermosa y  tan ponde­
rada Chira.

Bo efecto, no fui burlado en esta esperanza; Clara 
estaba en el baile---- Jamás habla yo visto belleza de aque­
lla naturaleza; era preciso ser mas ó  monos que hombre 
para verla sin prorrumpir dentro dcl corazón en xin gri­
to de aclamación y  de culto. Su pálido seiiibianle revelaba 
un corazón formado por «l amor, y  sus lánguidos ojos una 
alma do esas que son mas bien piélagos que naves de 
ternura, que reciben y dejan sulcar cu sí la pación age- 
na.— Vagaba por sus labios rosados una tímida sonrisa 
que de.scubria la rcsigiiaciuii de un padeciniienlo conti­
nuo. Hasta su airoso y blanco ropage abogaba por aquella
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TÍrgen tan pura, ¿im ploraba esa comp.asíon muría que 
quiere que nos respeten , no que nos cousuelen.

Esláíico peniianecia yo en mi asiento contemplando 
aquel angélico rostro cuando sirvieron los helados. Es 
Costuinbie en esta parte de America que las jovenes se 
valgan de todos sus inocentes y múltiples recursos para 
agasajar á los forasteros, y  uno de ellos es en los bai­
les el de levantarse de sus asientos y  ofrecer á los recicn 
llegados sorbetes y bebid.as de que ellas toman la última 
mitad. AcüStimibrado estaba yo á esta nuble y bospilala- 
ría costumbre á la cual estaba seguro que no faluirian 
persoii.is tan bien educadas como las que componian la 
interesante familia de Acebedo ; alguna ve¿ romo por ins­
tinto me había liabigado la esperanza de ser objeto de tan 
delicada atención de parte de la linda Clara ; pero pocas 
sorpresas be tenido ni espero tener mas dulces que la 
que esperimeiité cuando vi acercarse á mí á esta celestial 
virgen ofreciendume con un semblante pacifico y bonda­
doso una copa de sorbete. Yo no sé de que lurmiuos usé 
para espresar mi gratitud y mi entusiasmo. Poro recuer­
do perfectamente la última frase que d i je ,— Nuestros 
abuelos, esclamé, no liau traído a estas regiune.s tan en­
cantadoras costumbres; es cl.vro, j'u cs , que son liercu- 
cia de los caciques. Apenas Imbe pronnuciado esta últi­
ma espreslon, cuando noté no sin gran sorpresa que el 
rostro de Clara se iluminó de alegna , y  sus Labios pro­
nunciaron, con ei acento del júbilo, espresiones do con­
tento. Muebo mas que esto me sorprendió todavía el ver 
que concluido el soibete , usando de una famiüaiiilad y 
abandono lleno de encantosá mis ojos, se sciiló Clara a 
mi ladu, prosigíendo una conversación que so Labia em­
pezado con la palabr.i caci/jue.

Frescas conservaba todavía en mi imaginación Las 
ideas que habla recojido acerca de los indios en dife­
rentes obras que Labia leído en La navegación, v así 
fue que con facilidad me estendí en pintar las cos­
tumbres de los primitivos liaLitantes de aquellas p.ar- 
tes. Oiánie d ía  con visible muestra de alegría , y mu­
cho llamó en el salón la alcnrion aquella feliz, mu­
danza que yo acababa de efectuar en la joven dcscon.so- 
lada. Yo iiibmo me daba el parabién por t.iu dichoso 
triunfo, y  solo me alligía de vez en cuando la idea de que 
en breves horas tenia que embarcarme. Tocaron unas 
cuadrillas, y ofrecí mí mano á Clara; un murmullo de 
asombro se esparció por la sala al ver que Clara no se 
negó á bailar. Creció mi orgullo con tamaña prueba de 
distinción, y estaba ya á punto de prorrumpir en amoro­
sos ofrecimientos con ella, cuando con un tono lleno de 
ínteres me dijo; ¿pero V . se da á la vela mañana para 
A rica ; no ef cierto?—Así lo liabia pensado le respondí; 
pero no había entonces visto á V . todavía, ahora estoy 
á punto de cambiar do parecer. — N o, por Dios , n o , me 
contestó; vayase Y . , vayasc V . ,  yo  se lo ruego,— Tan­
to empeño tiene V . en que yo me vaya!—  S i, lo tengo.__

No mu atreví á continuar en conversación enojosa, 
pero no podía yo concebir como una persona i  quien 
tanto luibla animado mi trato, que tan evidentes seña­
les me acababa de dar de distinción , poilia desear que yo 
me separase de su lado, podía tciíer empeño en alejarme 
de él. A pesar de la fria contemplación en que l.in estra- 
Sa conducta me hizo caer , Clara siguió uiosli'óndúse con­
migo muy obsequiosa, Era la una de la noche y algunas 
respetables madres Uc familia empezaron i  despedirse. 
Entonces Clara se quedó pensativa, y una palidez natura! 
cubrió su lindo rostro. Quería habla’- y no porfía, rallaba, 
y_no podia menos de hacer esfuerzos para liablar. Por fin. 
Violentándose de un modo visible m ed i¡oen  tono solemne 
y  misterioso. «En el p.allo de esta casa hay una puerta 
Verde, conduce á un jard ín ; al fin de una alameda de

tilos liay un frondoso cenador. Figure V . el retirarse, y 
espéreme al fin de la alameda. No estará V . en ella solo 
mucho ralo.a —

Sin decir una palabra me levanté, y  Heno de confu­
sas imágenes, hirviendo en deseos de acarar aquel enig­
ma, salí del salón. Mi primera inlenciiin fue la de ir a 
avisar al capitán de la fragata Mariana Isabel qne pensa­
ba permanecer mas tiempo en Valparaíso, pero me re­
servé á dar este paso para cuando hubiese hablado con 
Clara. No tardó esta cu efecto mucho rato en venir al 
cenador en que yo la esperaba. A l Verla, tuve quehacer 
un violento esfuerzo para no arrojarme á sus pies y be­
sarlos de gratitud; pero yo no debi.i Jiacerlo, debia saber 
qué eslraña fortuna iiebaba á aquel sitio á una bella jo­
ven tan pudorosa y recalada. Iba á decirle alguna espre- 
sioD de gratitud, cuando imponiéndome silencio, me dijo.

— (( No me juzgue-Y. sin oiim c. V . es ó el mas hipó­
crita de los mortales ó el mejor de todos. Por eso le voy 
á dcsciilirir mi corazón; si V . no lo comprende y m* 
calumnia, será nno mas, y si por el contr.ario, V . me 
ofrece su protección , lo deberé tal vez el único consue­
lo que me queda en la vida. — Yo lie amado mucho á un 
hombre, á el solo am o, y  pido á Dios que me arronque 
la vida primero que su imagen de mi corazón. Si es una 
locura no quiero estar cuerda ; si una eferiiiedad , no quie­
ro .salud. Llámase mi amado Manquichua , y  es descen­
diente de uno de los principales caciques peruano.s, el que 
debería suceder al inca A labualpa. Mi madre recorda­
ba la preocupación de sus nobles mayores que creía que 
un indio era un hombre porque lo linbia asi dccl.n ado el 
pápa pero indigno do enlazarse con una familia de ilus­
tre nombre. Mnnquichua se decidió á pedir mi mano, 
aunque no sin esfuerzo, y no solo no la obtuvo sino que 
se oyó llamar indio por mi madre. Indio s í, contestó lui 
amado, pero mis antepasados ciñeron una corona á su 
frente.— Pues b ien , dijo mi madre burlándose, recóbrela 
V. y desde luego le otorgo la mano de mi bija. —Señora,
contestó Manquicliua con altivez, la recobraré.__Esta
palabra dicha con indiscreción es el origen de todos mis 
infortunios. Despertó en mi amado el antiguo p.Tlriotismo, 
y codicioso de ulilcuer una corona porque ella sola le po­
día proporcionar cii mano, que yo no d.aria á nadie eu el 
mundo por mucho amor que le tuviese envenenando los 
dias breves que quedan á mi madre, formó un plan 
aiTÍesgatlo que lo debl.v subir al trono de Manco-Capac. 
Recordó que á poca distancia do Arica, en la república 
dcl Perú, existe una magnífica cueva que es principio de 
un inriiciiso subterráneo abierto según contaba la tradi­
ción para llevar el pescado fresco a! Yuca que moraba 
en el Cuzco, Creyó que allí podia ocultar á sus parcia­
les, basta que en número bastante considerable pudiesen 
salir a conquistar e! país. Hace un año, continuó sollo­
zando la bella Clara, que Manquichua salió de Valparaí­
so, y  nadie ha vuelto á saber de él.—

Figúrese V . ,  generoso joven , cual será mi dolor; 
amar con tanto delirio, y no saber qué es de la vida del 
objeto á quien tanto amo. Si abriga V . un corazón noble, 
diluíase V . de mí aflicción y  averigüe V . el paradero de 
mi amado.— A h ! me volvería V . la vida, si le hiciera 
saber de mí á é l , y de él á mi. ¡N os amamos tanlol Tie­
ne un carácter lan noble, tan cariñoso!... Por D ios, ua 
rech.vce la súplica de una infeliz.» —

Esta sencilla narración me conmovió, y  o frecí, con de­
seos firmes de no faltar á mi palabra, «le indagmi- por 
cii.anlos medios pudiese el paradero dol indio para dar de 
ello cuenta á Clara; asi se concluyó una entrevista de 
que yo me había fiiiin.ido bien distinta idea-, pero que 
no podia ser mas agradable para mi, pues que luc ponía 
cii el caso de sor tal vez útil á una mujer desveiilurada.
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La fragata María Ana l íib e l a los cuatro <üas Je Jar­
te á la vela de Valparaíso arribó i  Ca!ii;a ó la M ar, úní- 
eo puerto á la sa/.oii de ia república de Dolivia. Pocos 
días permanecluios en esta naciente y desagradable pobla- 
«ion habiendo contribuido á acelerar nuestra salida para 
A r ica , la prisa que yo daba al Capitán , quleir por inoti- 
Tos que no es del caso detallar, me giiardalia mucha 
«onsideracioii.— El 50 de octubre á las dies de ia mañana 
Melanios delante de Arica, y dos horas después ya estaba 
yo en tierra indagando el cauiiuo que condacia á la gruta 
de que tenia noticia. En e fecto , no tardé mucho en saber­
lo , y  provisto de una linterna y  chismes de encender rao 
preparé á penetrar en el misterioso súblerráneo, el cual 
según oi asegurar í  las gentes del país había llegado has­
ta el Cuzco y  servia para llevar los pescados á los Incas.

Realmente es prodigiosa esta gruta, y  grande seria 
mi deseo de dar algunas noticias de ella , si no temiese 
•largar demasiado la narración que es objeto de este ar- 
tícnlo destinado i  un periódico. A  una gran elevación 
fubiendo por una roca escarpada cuyos escalones desigua­
les son de granito, se encuentra una abertura inmensa 
^ue no parece trabajada sino por la naturaleza. Penetran­
do en la gruta, la imaginación se queda suspensa al con- 
aiJerar los diferentes caprichos naturales que forman las 
pieJi'as de mil colores del subterráneo, la niagestuosa te- 
chnmhre que lo  cubre y  la forma circular que lo rodea. 
R ecorrí la gruta con suma atención y al fm de ella en la 
eseuridad encontré el principio de una galería en que pe­
netré. Estrechábase esta por momentos, y  tanto se estre­
chaba que no anduve muchas pasos sin encontrarme en 
sitio por donde mi cuerpo no podría ya pasar sin esfuer­
zo  muy violento. A  la luz de la liuíerna descubrí que si 
bien era largo todavía aquel corredor era iiiiposiblc que 
nn mortal penetrase en ci. En lo mas angosto Jo él pu­
de descubrir con  esfuerzo un letrero en la pared; y 
grande fue mi asombro al leer escrito allí este nombre: 
Uanqaiehua. Aquello me revelaba que «1 hombre A quien 
buscaba había estado allí, pero que no había podido con­
tinuar sus indagaciones.— llccorr í de nuevo la gruta y 
nada pude encontrar. No solo no vi señales de nueva ga­
lería sino que ni Jescubrí indicios de que ningún ser hu­
mano hiibise penetrado allí hicia mucho tiempo. Resolví 
pues retirarme. Vanas fueron las mil preguntas qiie hice 
á los habitantes de aquellos ali ededores j nadie sabia na­
da ni había jamas oido hablar do Manquichiia.

Pocos dias antes de levar ancla de aquel puerto, se 
me ocurrió ir 4 caza 4 alguna distancia del puerto. El ca­
lor era insoportable, y  cuando hubo andado dos leguas, 
me sentí de tal modo acosado de él que sulií á una altii- 
« 1  para buscar un abrigo contra el sol ardiente. Doscu- 
b r i un pequeño bosque á no larga distancia y  á él me di- 
rijf. Poco me habia internado, y acababa apenas de atar 
MÍ caballo 4 un árbol, cuando divisé á corta distancia algu- 
aas al parecer chozas ó montones de objetos que no distin­
guí. Dirijimc á ellos con curioso paso, apercibí algunos 
buesos de ballena tendidos por el suelo y  pieles de lobos 
marinos esparcidas. No era difícil conocer que eran tien­
das destruidas bacía tiempo. Recorrí aquellos alrededo­
res con sumo cuidado, y  en el nicho de un árbol vi una 
caja puesta al parecer con sumo misterio. Me apoderé de 
•lia, y encontré dentro algunos cordones de seda anuda­
do» en forma de guipas, un brazalete, insignia de caci­
que indio, V un retrato de mujer. El retrato era d e .... 
Clara, v no sin asombro conocí que aquella caja había 
perten ccil) 4 Manquichua.

V olv í á z\rica 
que haci:i

y lo único que pude averiguar es 
año se habia descubierto una guarida 

de raalhuchorcs hacia el sitio que yo designaba, pe­
ro nad.i sabia ni quienes cvai), u¡ que habia hecho de 
ellos la ¡uslicia, No dudé quienes fueron los malhe­
chores, V aunque con dolor de no tener mejores no­
ticias que darle, escribí 4 Clara, dándole cuenta de los 
pasos que habia dado y ufrcciéudolu no descuidarme en 
averiguar todo lo que á yus alcances estuviera. Entregué 
al coiuandaiile de uu buque de guerra que iba á Valpa­
raíso la carta y  la caja, encargándole que entregase todo 
con sumo recato á la desgraciada Clara. En el mes de 
diciembre fui á Lima, población tan llena de encantos, 
(|uc me hizo olvidar que debía ir á Guatemala, y  en 
la cual determiné fijarme por algún tiempo. A  pesar 
de hacer todo lo qaosible por averiguar el paradero de 
Manquichua uada pude adelantar, razón por la cual es­
cribía rara vez 4 la pobre Clara, que uo perdía ocasión 
de rogarme que no la olvidase, como si en mi solo estu­
viese el que Manquichua pareciese.

Seis meses hacia que estaba yo en Lim a, cuando tu­
ve lo  desgracia de perder 4 un amigo en cuya casa vivía, 
llamado Templeman. Era inglés y  protestante, y  los pe­
ruanos están poco adelantados en materias de tolerancia, 
por lo cual está prohibido que los cadáveres de los no 
católicos se entierren en el continente. Es fuerza pues 
llevarlos i  una isla vecina, llamada de S . Lorem.0 , que 
sirve de presidio para ladrones y  asesinos. Tuvimos que 
conformarnos dolorosamente 4 esta dura le y , y  una ma­
ñana infinidad de amigos del difunto acompañamos su 
cadáver .al Callao, en cuyo qiunto nos embarcamo; para 
la isla. Durante la lectura sagrada que hizo un coine.'ciau- 
te inglés, por falta de ministro protestante, los presida­
rios que uo 4 mucha distancia se veian, se reían c<túpi- 
dainente de las ceremonias de los que ellos llamaban ju ­
díos. Es tal la preocupación de estos hom bres, q u i4  ve­
ces han representado que si eran malvados se los casti­
gase hasta con cl último suplicio, pero que uo se le ; obli­
gase á vivir con  los cadáveres de unos perros hereg2s. La 
ceremonia hubieva'sido interrumpida por aquella profa- 
oacion, si uno de los presidarios hombre alto y  d j ros­
tro imponente, no hubiese con su vozcon tcn id » 4 los 
demás. Aquel hombre que tanto dominio parecí i tener 
sobi-e los demas, tenia esposas en las manos, y  cuando 
hubimos dejado los restos mortales del Sr. Tein'lem án 
en la sepultura, nos dirijiinos 4 saber quien fu ; e. Mi 
asombro solo se pudo igualar 4 mi alegría cuau Ij supe 
que era M am uichuj. Delicioso fue el rato que le pro­
porcioné liablándolo de su amada y  contándole s i eslra- 
ña fidelidad. Proinetíle hacer cuanto estuviese de ni par­
te por é l, y lo di al momento una prueba, in lti.eudo 
con el gobernador de la isla para que le pei'mi ia a es­
cribir una carta 4 Clara. Ma encargué de enviá -. la, y  
ofectivainenlq lo verifiqué asi, al Hogar al Calla i , iiclu- 
yéiidolc de paso una raía. Tan luego como regr •• i Li­
ma la primer persona 4 quien visité fue 4 mi in i n i ami­
go y  compañero de navegación D. Manuel Lor a i ;  y i -  
daurre, que era 4 la sazón primer ministro de ’ • •epú- 
blica. Pedile con la mayor eficacia en premio d - mu­
chos dias que habla pasado 4 su lado leyéndole - i vidas 
de hombres céleb.es de Plutarco, que pusiese . I nqui- 
chua en libertad, coninutiudole la pena de lio en,
la de destierro de la repiíblica, que es pen i ar en
aquella legislación. Me díó su palabra de cabal le ha­
cerlo asi, pero me rogó á la vez que esperase e que
festividad inmediata, en la que se hacia graci gunos 
malhechores, de los cuales sería el primero m aimen- 
dado.
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m .

Pocos di.n dcspocs de este suceso, snlji-cvino una de 
esas revoluciones tan continuas en aijucllos comarcas, y 
en las cuales, sin saber como, se bailan siempre compro­
metidas personas muy inocentes. En esta de que voy iia- 
blando se vió envuelto un jóveii amigo que pudo escapar­
se V esconderse en un inaUal entre Miradores y el Callao. 
Por nn negro que pasó por aquellos sitios me envió un 
recado , y 'poco tarde en ir 4 verlo. Pasé inmcdialamcnle 
el Callao, y hablé con el comandante de un buque de
guerra de los Estados Unidos, quien accedió con generosidad
á mi indicación, ofreciéndome salir al anochecer del puei-- 
to , ponerse en facha á nocas millas do! Callao, y  acon­
sejándome que saliese yo con mi .amigo do phonUlos en 
un bote y le llevase á bordo. En efecto así lo h ice , y 
apenas se subió algo la noche, mi amigo y yo pusimos 
ja proa del bote que remamos al buque que divisábamos

facha esperándonos. X  poca dislaucla divisamos una

balsa formada de dos pellejos de lobo marino hinchado 
que salla de la isla de S. L oren zo , llevando dos personas 
que remaban con una velocidad estrada. La balsa su d ¡-  
rijia al buque Norte-americano é  iba seguido de una 
lancha con el gallardete peruano, pero tanto mis compa­
ñeros como yo pensamos con fundamento que no era po ­
sible que la lancha diera caza á la balsa. Apenas hubi­
mos llegado al buque que nos esperaba, cuando vimos 
atracar también la balsa, y las dos personas que llevaba 
subieron precipitadamente á bordo. La que primero su­
bió se arrojó á los pies del comandante, y  le imploró 
que amparase á entrambos. Alzóla el comandante y  con 
asombro y júbilo vi que era Clara, seguida de Man jui- 
chua.— En mi vida he recibido dos abrazos con roas pla­
cer que el que esperimenté cuando me estrecharon cii sus 
brazos aquellos generosos jóvenes.=N o he vuelto á saber 
nada de estos felices amantes, sin duda en breve ventu­
rosos esposos.

Jacinto de Salas y  (Jiúro^a.

f1»Ía (le $6Q Lprectu.)

SUICIDIOS POR IMITACION,

A,I trilii'iyese gcnev.ilmcntc á la voluntad un poder casi 
indefinido sobre l,is acciones; adniíiíenclo que el hombre 
puede en lodo tiempo por la fuerza sola do la conciencia

dominar las iuclínaciones que le inducen á cometer esla 
á la otra acción, sean ¡os que quieran las causas esterl,.- 
res que obran sobre él. Esta creencia so ve sin crobar-o 
contradicha por una iiuillilud de hechos. En los ejemplos 
signienlcs se encuentra entre dichas causas la imiladon 
que puede contarse como impulsiva al crim en, y  ha dado
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lu g a r  á  re p e lid o s  su ic id io s. D e e s to  p o d ra  s a c a rs e  la  c o n ­
s e c u e n c ia  d e  q u e  los le g is la d o re s  m o ra lis la s  do  só lo  d e b e n  
d ed icar.se  á  e n c o n tr a r  ra z o n e s  sólidas y  á d a r  b u e n o s  co n ­
s e jo s ,  s in o  ta m b ién  á  a le ja r  la s  cau sas  m a te r ia le s ,  c u y a  
in f lu e n c ia  p u ed e  in u til iz a r  lo s  e fe c to s  d e  d ic h o s  co n se jo s  
y  ra z o n e s .

L a  v o lu n ta d  d e l  h o m b r e  es fu e r te  s in  d u da a lg u n a , 
p e r o  b a jo  la  co n d ic ió n  de q o e  n o  s e  la  p o n g a  e n  c ir c u n s ­
ta n c ia s  d em asiad o  p o d e ro sa s  p a ca  qu e la  d o m in e n . A m e -  
n u d o  e n se ñ a  la  e s p e r ie n c la  d c o s ta  d e a lg u n o s  d esen g añ o s 
ñ c a lc u la r  o l v a lo r  de e.stas c ir c u n s ta n c ia s ; la  ra z ó n  p u ed e  
p r e v e r la s  y  e n to n ce s  le  to c a  e v ita r la s .

U n  so ld ad o d e  un h o sp ic io  d e  in v á lid o s s e  a h o rc ó  d e 
tm  p o s te , y  le  im ita ro n  p o co  d esp u és h a s ta  d o ce  c a m a r a ­
d a s s u y o s . E l  c o n ta g io  fu e  cu n d ien d o  d e  m od o q u e  n o  .ce­
só  h a s ta  q u e  se  a rr a n c ó  e l  fu n e sto  p o s te .

N ap o leó n  h izo  q u e m a r  u n a  g a r ita  e n  la  q u e  m u ch o s  
so ld ad o s se  h a b ía n  su icid ad o .

C o m o  e n  un re g im ie n to  qu e e s ta b a  d e g u a rn ic ió n  en  
M a lta  s e  su c e d ie s e n  los su ic id io s  d e un m od o e sp a n to so , 
d e sp u é s  d e  h a b e r  p ro b a d o  e l  co m a n d a n te  d ife r e n te s  m e­
d io s ,  r e s o lv ió  n e g a r  en  a d e la n te  4  lo s  su ic id a s  la  se p u ltu ­
r a  e c le s iá s t ic a  seg ú n  e l  r i t o  c r i s t ia n o ,  y  c e só  d e  re p e n te  
e l  e s p ír itu  J e  im ita c ió n .

l l t i ih o - t ie m p o  e n  qu e á  la s  m u je re s  d e  L e ó n  d e  F r a n -  
c ia^ ftco m etió  la  m an ía  d e  m a ta r s e  tirá n d o se  á  lo s  pozos 
d e  .d ich a  ciu d ad .

E n  e l  a ñ o  d e 1 S 1 3  s e  a h o r c ó  u n a m u je r  e n  S a ii i t -P ie r -  
r e ^ o n z a u  , e n  e l  V a l a i s ; o tr a s  m u ch a s  s ig u ie ro n  in u ie - 
d ia ia m e n te  su  e je m p lo ;  y  á  n o  h a b e r  in te r v e n id o  la s  a u - 
to iú d a d c s  c iv i le s ,  h u b ie r a  pod id o  e s to n d e rs e  e l  c o n ta g io  
in d e ñ n id a m e n te .

E n  la  a ca d e m ia  d e  m e d ic in a  d e P a r ís  M . E s q u iro l c i ­
t ó  se is  e je m p lo s  d e  in d iv id u o s a to rm e n ta d o s  d e l d e seo  d e 
m a tó r  a  su s h i jo s ,  y  e s to  d esp u és d e l c r im e n  d e la  s e -  
f io r itu  C o r u ic r ,

D if ia ilm e n tc  s e  c r e e r á  q u e  h a y a  e x is t id o  en  B e r l ín  un 
eliá> á e  s u ic id io  d e stin a d o  á  p ro p a g a r e s ta  fu n e s ta  m an ía ; 
s in  e m b a rg o  e l  h e c h o  e s  p o s itiv o - S e  co tu p o u ia  e s ta  so c ie ­
d ad  d e  s e is  p e rso n a s  q u e  d e c la ra b a n  fr a n c a m e n te  la  in ­
te n c ió n  q u e  te n ía n  d e  d e s tr u ir s e , y  p ro c u ra b a n  p o r  tod os 
m e d io s  h a c e r  p ro s é lito s . A l  p r iu c ip io  s e  b u r ló  to d o  e l 
m u n d o  d e  su  lo c u r a  ;  p e r o  o c u rr ie ro n  tr e s  su ic id io s  c o n ­
fo r m e s  á  lo s  p r in c ip io s  d e la  s o c ie d a d ,  y  a l  c a b o  to d o s 
s e is  a c r e d ita r o n  s u  b u e n a  í é , h a b ié n d o se  q u ita d o  la  vida 
e l  d h iin o  e n  1 8 1 7 .

.  T a m b ié n  h a  c s is t id o  en  L o n d r e s  u n  c lu b -d e  su ic id io -, 
c o n s ta b a  d o  d o c e  in d iv id u o s , y  se g ú n  e l  re g la in e n to  d e ­
b ía  e le jir s e  e n  c a d a  a ñ o  u n o  q u e  s e  su ic id a se .

EL GÁfiTlCO DEL ESCLAVO.

C*utiTo mesero 
Gimo huraíüado»
K1 aun IrUtes »ú¡>licai 
Puedo embalar;

Ub amo rifado,
Por cualquier culpa,
Mi saogee y lágrima»
ÜM« brotar.

OD iobre el fiero bomicída 
Que el prijueio humilló á »ua igaaUeL

jMaldicicm sobre aquellos mortales 
Que cual Dioses pretendía mandar!

¿Quíc'b  al hombre le ba dado el derecho 
De Tfader y comprar á los Lombre»,
Y  entregando al oprobio sus oombrea 
Con la iüfdmia lu freote sellar?

Arao injusto, mí espalda desnuda 
Tú con vara de hierro golpeas;
Y  ec mi aruarga aflicción te recreas 
Desoyendo roí trémula vo*.

¿C orre, acaso, otra sangre en mls-rena»? 
¿Soy de especie distinta y natura ?
|Es la imagen de Dio», es su hechura 
La que ultrajas: oh dueño feroa!

i Ay que suerte tas triste es la m ía!
P or do quier con rergueoza me escondo;
S i roe lUraan, temblando respondo ,
La Toz siento en mí labio espirar.

S i roe miran , bcl:n o  los ojoa 
Y  los duro humillado en la tierra »
Corno el reo que un crimen aterra 
Ante «I Juez que le va á sentenciar.

74i de amor las preciosas caricia»
No me es dado gozar. jO h tristeza!
Que jomas la orgullosa belleza 
Pudo a loar al esvUro infeliz.

Le beldad solo al noble, al velieitCe,
Na tsc iíés  su. dulces favores.
Como .1 re , de los estros las Sores 
No escasean su esencia y malii.

Ved si hombre que Ubre se llama 
Como eleva í  los cielos la íreotc ;
Como e) digno entusiasmo que siente 
Se refleja en su faz vuronil,

Al mirarle de eálcra aróíeirfls).,
V ^otre euvítJie lucliando y enojos,
Me parece que ÍBauIlaa s m  <>joa 
A 4DÍ «ttado abatido y servil.'

Oigo al puoto usa voz q u e^ icg aite ;
-Eses hombre, erea'libre, eoes Xia«te, 
y  i  quien nanea temor elié la moepte,
Ntiirea, Duoea eo cadcjras gimió.

STo bay oioguiui que deba -y-=mlmiii 
Auoque ocupe el dosel d e Ini impm.
Para bacersoa esclavot s o  liay ieyes.
Libras, Dicas, á kaa bambrsa nató.»

Fuego volcánáes 
M i pecho iaflaBa ;
Ta so  soy tu nid s.
Soy aso leosi.

Dueño tirÚDiim,
Libeatad dasae,
O rompo ¡ ob péifiAei 
Tu coxsson.

F a a H s jn »  Co as iUj i .

=w iíí«o

W ATT.

M A Q U IN A S  S S  T A F O B .

L m e s  W a l t ,  c é le b r e  in g e n ie r o ,  q u e  h a  lle g a d o  i  d ar
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á las máquinas de vapor toda su fuerza actual, nació en 
Greenock en Escocía en 1736, pasó 4 Londres á los 18 
años de edad y  se puso de aprendiz en casa de un famo­
so constructor malem álíco; pero al cabo de un año lo 
delicado de su salud le obligó ó volver al seno de su 
ramilla.

Establecido poco tiempo después en G lascow , como 
|Dgeniero, fue llamado para consultarle sobre los traba­
jos importantes de canalización, y  se adoptaron y  pusie­
ron en práctica varios de sus proyectos. Entre ellos se 
cuenta el del canal ealedonio que atrabiesa de Este á Oes­
te la Escocia, y  ba producido un aborro considerable en 

’ los gastos de transporte. W att fue también quien proyec­
tó  la unión del Forth y  el C lyde, emprendida y acabada 
en estos últimos tiempos.

En medio de esto, una de aquellas circunstancias que 
euelen servir también al ingenio, porque solo él sabe 
conocerlas y  aprovecharse de ellas, llegó á cambiar el 
rumbo de sus esstudios. Habiéndosele encargado repa­
rar un modelo de una máquina de vapor hecba por N ew - 
com m en, para la instrucción de los estudiantes del cole­
gio de G lascow , W att notó sus defectos procuró reme­
diarlos, y  desde entonces (año de 1764) dió principio á 
aquella serie de perfeccionamientos notables que introdujo 
en este vasto ramo mecánico,

En la máquina de Newcommen se empleaba el vapor 
solo para producir el vacio cu un cilindro; este encerra­
ba un embolo sujeto a' una palanca qoe tenia iiu peso al 
estremo opuesto. Luego que el vapor se introducía en el 
cilindro, y  cuando este subía todo cuanto debia se intro­
ducía una cantidad dc agua fría que condensaba el vapor; 
entonces producido ya el vacío, bajaba el embolo median­
te la presión de la atmósfera. El modo de hacer manio­
brar por la máquina misma las llaves que servian para in­
troducir alternativamente el vapor y  el agua fria le había 
inventado Beíghlon en 1717, y  en tal estado se envió 4 
W att el modelo de la máquina de Newcommen, Pronto 
oonoció el hábil ingeniero que aquel mecanismo ocasiona­
ba una gran pérdida de ca lor , y por lo  mismo también de 
combustible, pues el cilindro se enfriaba á cada conden­
sación, y  que la primera porción del nuevo vapor servia 
solamente para dar á las superficies interiores el grado do 
temperatura que habían perdido con  la inyección del 
agua fria. Ocurrióle entonces la feliz ¡dea de añadir aj 
cuerpo de la bomba un tuvo á donde iba el vapor después 
de haber producido su efecto, y  recibía la cantidad de 
agua fria que le condensaba, y  dc esta manera el cuerpo 
de la bomb.a conservaba calor. Esta ingeniosa operación, 
dice M. Avago, constituye el principal título de W att 
al agraderii'iiento de la posteridad.

Por lo dicho se ve que la fuerza atmosférica no ope­
ra útilmente sino durante el descenso del em bolo; y as¡ 
el efecto producido queda intermitente; en la mayor 
parte de los usos i  que se aplica la máquina de vapor es 
necesario que la scciou del embolo sea continua, y  se

egerza asi'’ciiando sube como cuando baja. W a tt consi­
guió este efecto suprimiendo la acción de la atmósfera, y 
haciendo que el vapor pasara alternativamente de los dos 
lados dcl em bolo; la condensación se opera sobre el em­
bolo cuando el vapor debe levantarlo, y  debajo de él 
cuando debe hacerle bajar. Esta es la que se llama má 
quina de doble ejeclo.

Tambioii se debe á W att la aplicación del piúncipio 
del fiador \ cuando el embolo ha llegado á las dos terce­
ras partes de su curso se puede cerrar la comunicación 
del cuerpo dc la bomba con la caldera donde se produ­
ce el vapor, y  por medio de la elasticidad de este ter­
mina el embolo su escursion, economizindose otro tanto 
como se vé. Aun hay mas; si se dejára entrar el vapor 
basta el último momento, adquiriría el embolo al fin 
do su curso una ligereza, que detenida repentinamente 
conmovería todo el aparato.

Si 4 los pormenores que acabamos de espresar se aña­
de l.a aplicación del regulador de fu erza  ctnti ¡fuga y  el 
empleo del paralelogramo para dirijir verlicalmente la 
vara dcl embolo, se tendrán indicados los principales 
perfeccionamientos que ha hecho W att en las máquinas 
de vapor , que son tan importantes, y  han pagado de tal 
manera el uso de este aparato que con justicia puede 
W att reclamar una parte de gloria tan grande como la de 
los inventores.

Costó mucho 4 este hábil ingeniero estender sus des­
cubrimientos; pues era no solamente modesto sino tími­
do, poco comunicativo, y  menos dado á la .sociedad. Sin 
embargo encontró al doctor R oebuck, hombre instruido 
y  de algunos bienes, y  se asociaron para la ejecución de 
su aparato; pero aun no estaba concluida la máquina, y  
empezaban 4 faltar ya los fondos.

Uno de los primeros manufactureros dc Blrmlnghan, 
Mateo Doulloii, iuiilú y  aun escedió á la generosidad de 
R oebuck; iiideinnizó 4 este dc sus adelantamientos, atra­
jo á W alt a su lado, y  organizó una compañía de acuer­
do con el inventor. Concluyóse la máquina, se convocó 
4 sujetos competentes para que la examinaran y juzgá- 
ran , y fue unánime su aprobación. W alt y  su sócio se 
obligaron 4 reemplazar las máquinas que entonces e iis -  
lian, a conJiciou de percibir una tercera parle de la 
economia conseguida en el combustible. Esta sola condi­
ción les bastó para obtener en breve grandes ganancias. 
En las minas de Chacewaier, en Coruuailles, subió esta 
tercera parte 4 600,000 francos al ano.

Eu 1779 inventó asimismo la máquina para copiar 
cartas , que consiste eu dos cilindros, entre Jos cuales se 
pasa el papel mojado aplicado sobre una hoja escrita, y 
obtuvo un pronto éxito. Eu fin fue el primero que en 
Inglaterra aplicó el método de Berlhollei para el blan­
queo con el ácido muriático.

Laactivid.id de W alt continuó hasta el ai'o de 1800j 
en el de 1808 le nombró el instituto de Francia por uno 
de sus ocho socios extranjeros. Había llegado su edad de

Ayuntamiento de Madrid



598 SKMíVNARIO PINTORESCO.
descanso. Su vegez fue la de un hombre quá conoce sn 
mérito y  recoge el fruto de sus obras.

Murió el 25 de agosto de 1819, á la edad de ochenta 
y  cuatro aüos en su hacienda Je Hoalhficld, cerca de 
BIrmingliam. Fue un hombre bajo todos aspectos asom­
broso ; íu  memoria era prodigiosa, su espíritu de orden 
ÍQcoiic.ljIble. Sabia m ucho; y  su erudición era tan p r c -  
ci:a  y  clara en sus palabras, como en sus pensamientos. 
La química, la física, la arquitectura, la medicina, y 
aun la jiiiisprudencia; las antigüedades y la música, las 
lenguas modernas y  su literatura, lodo le era familiar, 
fío le oj'ó c.ipoiier durante horas enteras los sistemas me- 
tafíiicos (lo la Alemania, y  disertar pi'ofundameDte acer­
ca  de la poesía de aquella nació».

Si se consideran los prodigios que en estos treinta 
aüos úkimos se han visto con la aplicación de las máqui­
nas de vapor, y  las riquezas que por su medio se han 
creado, no podrá menos de admirarse t.anto como res­
petarse el genio de W att y  la generosidad de su amigo 
Boulton. El gobierno ingle's no ha conferido por sí mis­
mo ningún honor a' estos bienhechores de la humanidad; 
pero el agradecimiento nacional, aunque algo l.ardo, uo 
se lia desentendido con W att. Se le erljió por subscrip­
ción una esiátua en liirmingham, y los personajes mas 
distinguidos do Inglaterra concurrieron á costear este roo- 
numento con el mayor entusiasmo.

/ / :
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(E ST A T U A  DE W A T T  EN m B M IN G H A N .)

E,
NOTICIA ARTÍSTICA.

I joven profesor español 2). Federico de Madraza 
acaba de obtener de S. M. el Iley do los Franceses una 
medalla de o ro , por premio de su magnífico cuadro de 
el Gran capitán presentado cu la última csjiosicion de 
aquella capital. Con este motivo los periódicos de la mis­
ma bacen grandes elogios de nuestro distinguido com­
patriota ponderando en su obra el movimiento y  vida de 
la composición, y su hermoso colorido; cualidades am­
bas tan importantes del arte , y  capaces cada una de ellas 

• M A D R ID »  IM P R E N T A

de asegurar la fam.a dcl que llcg.i & poseerlas. Sabemos 
por último que el Sr. Müdrazo so ocupa en este mo­
mento por especial encargo de R. M. Luís Felipe, ea 
pintar un cuadro cuyo argumento está tomado de la his­
toria de Francia, con destino .a! liTuseo histórico c.sla- 
blecido úllimainontc eu el pal.icio de Versailles.

No podemos monos do leliciiar á nuestro compatriota 
por sus halagüeños triunfos on l.i capital Uc Francia, y 
congratularnos al mi.uuo tiempo como españoles, de que 
el arte nacional tenga en aquella ilustrada corte tan 
digno representante.

D R D. T O .y A S JO RD A N ’.
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